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    Prólogo




    Nací en una España sin libertad, sometida a una dictadura militar, férrea y cruel. Hacia siete años que había terminado la guerra civil entre españoles de la que surgió victorioso aquel régimen empeñado en hacer de España su territorio particular, la España de los vencedores. Los vencidos habían de huir hacia el exilio o resignarse a morir frente a las paredes de los cementerios o a vivir, en el mejor de los casos, como extraños en su propio país.




    Quienes nacimos durante el largo periodo de postguerra fuimos educados bajo los signos de la patria y de la cruz, de la bandera rojigualda y del pecado, del Cara al Sol y el padrenuestro; al menos así fue en la Andalucía donde me crié. El régimen surgido de la guerra civil se consolido gracias a la fuerte alianza entre el ejército (el régimen militar) y la Iglesia Católica (el régimen religioso). El militar encargado de orientar las conductas y el religioso las conciencias; tan responsables el uno como el otro de los crímenes cometidos por el doble régimen y la tiranía impuesta en las conciencias de quienes aún la teníamos en proceso de formación.




    El Frente de Juventudes y la Acción Católica fueron las organizaciones juveniles creadas para el adoctrinamiento político y religioso de los jóvenes, con el apoyo de la Sección Femenina, encargada de preservar el papel de la mujer como ama de casa y transmisora de los valores cristianos.




    La llegada de la democracia, cuarenta años después, imperfecta por monárquica y no republicana, por confesional y no laica (en este sentido la Constitución Española de 1978 es contradictoria y papel mojado ante los acuerdos vigentes con la Santa Sede —literal-), por reformista y no rupturista, por pactista y no revisionista, debió suponer el fin del franquismo y la separación de la Iglesia y el Estado. Sin embargo debimos de sufrir varios intentos de golpes de estado ante el mantenimiento de las estructuras militares, policiales y judiciales de la dictadura.




    Después de un largo periodo, en el que cabe una vida, la democracia se vió sometida a altibajos, a periodos de desarrollo de las libertades, de los derechos sociales, de la igualdad, y a los más recientes de retroceso en derechos y libertades y de un brutal incremento de la desigualdad, traducida en la acumulación de la riqueza en menor número de personas y familias y al empobrecimiento de los asalariados. La democracia ha devenido en un instrumento al servicio de los intereses de las oligarquías dominantes, en España, en Europa, en el mundo Occidental. Los movimientos sociales, los antisistemas —llamados así porque no aceptan la situación de desigualdad, de injusticia y de insolidaridad del sistema- no han conseguido articular un movimiento revolucionario, capaz de invertir la situación ante el inmenso poder de las oligarquías económicas y financieras que controlan los bancos centrales y determinan las acciones de los gobiernos y las legislaciones de los parlamentos elegidos en elecciones libres.




    Las posibilidades que aportan las nuevas tecnologías han sido aprovechadas con extraordinario éxito por las oligarquías dominantes, pero igualmente pueden ser utilizadas por quienes se enfrentan a dichos poderes económicos como instrumentos de revulsión social.




    Nadie sabe qué nos deparará el futuro, el próximo, y mucho menos el lejano. Este libro trata de un futuro lejano, no ideal, imperfecto, como imperfecto es el ser humano y las sociedades constituidas por seres humanos; así fue a lo largo de la historia y así será en el futuro. Sin embargo las sociedades, aún en su imperfección, son distintas, y distintas serán las sociedades del futuro, ojalá que mejores que las precedentes, pero en ellas se percibirá con mayor nitidez la necesidad de preservar el futuro de la especie humana, de reconocerse a sí misma como su mayor enemigo, de establecer los mecanismos de su propia conservación. Son necesarios nuevos intereses, nuevos valores, nuevos comportamientos, nuevos modos de vida.




    Las Rozas de Madrid




    Primavera de 2016




    Laureano Gómez Márquez


  




  

    I




    Rudolf no sabe cómo ha llegado a este lugar. Le resulta ajeno cuanto observa. Una gran urbe sin duda, pero de una extraña modernidad. La transparencia de sus edificios le parece relajante, como si pudieran ser atravesados con suma facilidad. Le sorprendió el exiguo bullicio. Y la vestimenta de los escasos viandantes no corresponde con la que, para él, es habitual. Se miró a si mismo y se vio extraño en aquella ciudad. Percibió que este no es su entorno, no es el mundo con el que está familiarizado. Parece que todo hubiera cambiado demasiado de prisa.




    Sin embargo, mirando a su alrededor, las altas crestas de las montañas que se divisan en el horizonte no son diferentes de las que ha observado en otras ciudades, ni incluso las calles, a pesar de su anchura y de la transparencia de sus edificios.




    Las escasas personas que caminan parecen deambular sin rumbo aparente, pero con decisión. Pequeños vehículos teledirigidos surcan el espacio de la ciudad. Aunque estos objetos voladores no le resulta extraño, sí el hecho de que crucen la ciudad con extraordinaria rapidez, y con una frecuencia abrumadora; solo un sistema muy sofisticado de control de tráfico aéreo sería capaz de impedir que aquellas máquinas chocasen entre sí y cayesen sobre los transeúntes.




    Necesita averiguar qué hace en esta ciudad tan diferente y, en cierto modo, tan parecida a lo que ya conoce, solo que más sofisticada, menos multitudinaria y, sobre todo, con aquellos vehículos voladores atravesando la ciudad. No alcanza a comprender cómo ha llegado hasta allí. Hace esfuerzos en recordar; es consciente de sus orígenes, de su trabajo, de su familia, incluso de las cosas que hizo el día anterior; pero es incapaz de conocer los motivos que le han llevado a una ciudad desconocida, ni en qué forma ha llegado. Solo es consciente de su presencia allí, en un lugar tan extraño.




    Consigue recordar el momento en que tuvo conciencia de estar en un punto concreto de aquella ciudad, instante en el que comenzó a andar, solo unos segundos, lo suficiente para tomar conciencia de sí mismo y plantearse algunos interrogantes.




    Miró a su alrededor, en todas las direcciones. Se preguntó donde estaba. Es de día, muy temprano a tenor de lo bajo que aún está el Sol; apenas aparece por el Este a través de los altos edificios que le envuelven. Miró su reloj pero las agujas permanecen en una quietud desconcertante, detenidas justo en la hora en que había de despertarse como todos días: las siete y cuarenta y cinco de la mañana. La casilla refleja fielmente el día en el que se encuentra, pero el reloj ha dejado de funcionar. Dirigió la mirada a su alrededor con intención de ver alguna señal en alguna de las fachadas de los edificios o en alguno de los iconos que con frecuencia aparecen en las ciudades, pero no encontró ninguna.




    De forma mecánica se llevó la mano al bolsillo interno de su americana para extraer su teléfono móvil. Su sorpresa fue mayúscula al observar que los números y letras, que habían de indicar el año, mes, día, hora, minutos y segundos, parpadeaban machaconamente marcando el momento en que debía sonar como todas las mañanas sin que se alterara con el paso del tiempo. Sin embargo, los iconos permanecen con su apariencia de siempre, síntoma de que, al menos, las aplicaciones de su móvil han de estar operativas, de forma que podrá llamar a su esposa, comunicarle su situación y ayudarle a recordar. Esta fue su primera intención, pero descubrió que la lista de contactos había desaparecido. Tampoco aparecen sus últimas llamadas, ni las realizadas, ni las recibidas.




    Comienza a creer que está incomunicado. Intenta conectarse a alguna de las dos cuentas de las que dispone para el correo electrónico, pero al pulsar el icono no obtiene respuesta alguna, ni siquiera un mensaje de error. Comprende que tampoco será posible conectarse a Internet y acceder a alguno de los periódicos del día.




    No le preocupa tanto saber el día en el que está, ya supone que es el día siguiente a ayer, como entender lo que le está sucediendo.




    Para Rudolf, ayer fue un día cualquiera del año 2018, concretamente 23 de abril, un lunes primaveral, lo que concordaba con la ropa que vestía: pantalón gris de suave lana y una americana de sport de color azul marino, camisa blanca y corbata gris a rayas. En ese momento volvió a percatarse de que la gente no vestía de igual manera a la suya, pero no por eso era objeto de curiosidad por parte de los demás. Percibió que la temperatura era algo más baja y la humedad algo más alta. Pero, desde luego, está en una ciudad que desconoce e ignora las causas por las que se encuentra allí y la manera en la que ha llegado.




    Recuerda que hoy, día 24 de abril, no es un día diferente a otros. Tendría que estar en la oficina como de costumbre, a las ocho y treinta de la mañana, y es evidente que ha faltado a su trabajo, que contra su costumbre de no faltar, salvo por razones de peso como una enfermedad o un accidente fortuito, algo le ha impedido acudir a su tarea cotidiana. Tendría alguna reunión con su equipo de trabajo, quizás con su jefe y habría de resolver algunos asuntos pendientes de días anteriores, como es habitual.




    No recuerda haberse levantado este día, aunque sí lo que había cenado la noche anterior, en su casa, con su mujer y su único hijo de doce años, y haber dormido plácidamente, ¿hasta la mañana siguiente? No recuerda haber oído el despertador. Esta seguro de no haberlo oído. Él jamás ha dejado de escucharlo y apagarlo inmediatamente; está seguro de no haberse levantado, pero entonces: ¿como ha llegado hasta allí?




    Decidió no hacerse más preguntas y averiguar donde estaba sin recurrir al recuerdo. Instintivamente su primera intención fue preguntar a alguno de los transeúntes, pero temiendo encontrar una respuesta inesperada decidió averiguar por sí mismo.




    Caminó durante un tiempo siguiendo el rumbo de las escasas corrientes humanas hacia lugares de mayor concentración urbana. Le extrañó la ausencia de tiendas, de grandes almacenes, de escaparates mostrando productos de consumo. Llegó a un lugar en el que varias entradas conducen a un subterráneo. Entró por una de sus puertas y se encontró con una enorme explanada que da acceso a múltiples plataformas, a las que se accede mediante pasillos móviles. Algunos de ellos conducen a terminales en los que se distinguen las figuras de vehículos de transporte que salen permanentemente dejando paso al siguiente de la fila que se llena de viajeros, de forma casi automática, en una vertiginosa cadena sin fin.




    Comprendió que se trataba de una estación de transporte de pasajeros que habría de dirigirles a sus residencias o a sus lugares de trabajos. Nunca había visto nada similar, a pesar de estar acostumbrado a frecuentar las estaciones de intercambio de viajeros que existen en las grandes ciudades de su país. No se atrevió a tomar alguno de aquellos vehículos porque no sabía adónde dirigirse, ni tampoco si aquello tenía sentido. Además todas aquellas indicaciones, leyendas e iconos le resultan incomprensibles.




    Se dirigió a uno de los pasillos que va a una de las salidas de aquel laberinto y salió al exterior. Miró a su alrededor y le pareció estar en el mismo lugar pero, tras una observación más precisa, dedujo que se encontraba en otra calle, cercana quizás de aquélla por la que se había adentrado en aquella extraña red de transporte pero distinta, lo pudo comprobar por el color de alguna de las fachadas, igualmente luminosas y cristalinas pero más opacas que las anteriores.




    El Sol se había elevado y estaba a punto de sobrepasar a los edificios más altos, y las sombras eran menos alargadas. No era capaz de precisar el tiempo transcurrido, le parecía una eternidad, quizás algo más de una hora, pero era incapaz de determinarlo.




    Decidió continuar caminando con el ánimo de encontrar algún tipo de información que le desvelase, mínimanente, el lugar en el que se encuentra. No halló signo de actividad alguna, salvo el continuo caminar de los viandantes que salen y entran de edificios de paredes uniformes y cristalinas que, a pesar de su aparente translucidez, impiden adivinar su interior. Pueden ser oficinas o viviendas, pero ¿dónde están los comercios? no hay rastros de las típicas leyendas ni de los logos publicitarios, ni escaparate alguno; ¡no es posible que hayan desaparecido en una ciudad con tantos edificios!




    Pensó que no había desayunado. Todas las mañanas lo hace unos minutos antes que su mujer, que suele levantarse algo más tarde y desayuna con su hijo a quien acompañaba al colegio. Pero eso no ha ocurrido hoy. Esta mañana no se ha levantado y consiguientemente no se ha duchado ni tomado el desayuno.




    Sin embargo ahí está él, despierto, aseado, recién afeitado y caminando sin rumbo por una ciudad extraña, desconcertado y con multitud de interrogantes superponiéndose en su cerebro.




    No tiene hambre, aunque podría aceptar una buena taza de café y un poco de bacon, lo que no le hubiese apetecido de haber desayunado. Le pareció insignificante este razonamiento y continuó su paseo a ninguna parte, pues todas las calles le parecían diabólicamente iguales, tan solo distintas en matices, en gamas de luminosidad y en la altura y terminación de los edificios. Observó que tampoco había restaurantes ni cafeterías en su deambular.




    Tras unos minutos andando, sin encontrar nada diferente, decidió entrar en alguno de aquellos edificios y verificar qué había en su interior. Aleatoriamente se decidió por uno de ellos, accedió, tras unos pasos, a un amplísimo hall cuyo vacío se eleva hacia una cúpula sostenida sobre un hexágono perfecto, que constituye la cúspide de otros tantos hexágonos inferiores unidos por columnas, entre las que una serie de pasarelas parecen conducir a los interiores del edificio.




    En diversos puntos del hall contempló como varias plataformas cristalinas suben y bajan a velocidad de vértigo parando en las diferentes plantas del edificio. Un ancho pasillo rectilíneo se extiende de manera tan profunda que no es posible alcanzar su final con la vista; otro, a la derecha, se alarga interminablemente y en sentido opuesto como una continuación del primero. Comprendió que los edificios se comunicaban interiormente a modo de ciudad subterránea.




    Entre los pasillos se ve circular a personas dirigiéndose de una zona a otro del edificio. Avanzó en línea recta hasta el fondo, verticalmente a la puerta de entrada, hacia lo que parecía un recinto de ocio. Se adentró y se percató de que su presencia no pasaba desapercibida, sin embargo la curiosidad era pasajera y cada cual continuaba con sus conversaciones. Quizás él fuera motivo de ellas.




    Observó cómo diferentes grupos de personas consumían algunas bebidas y alimentos sólidos en torno a pequeñas mesas recubiertas de diferentes colores, en tonos muy suaves y agradables a la vista, realizados en un material transparente como de cristal plastificado. Pudo comprobar que tanto las bebidas como los sólidos se extraían de sendas máquinas adosadas a las paredes, en donde figuraban imágenes de los productos a consumir a fin de que cada cual eligiera el deseado.




    Le resultó extraño que no apareciese ninguna indicación del precio del producto junto a su imagen, ni figurase ninguna apertura para la introducción de moneda, papel moneda o tarjeta de crédito, aunque sospechaba que de nada le hubiera valido; su moneda habría sido rechazada. En todo caso no tenía hambre y además sus preocupaciones van más allá de hacer averiguaciones de esta índole. Continuó durante unos minutos sin rumbo, pensativo, pero incapaz de tomar una decisión.




    La extrañeza de los caracteres de aquel idioma le hacía suponer que se encontraba en un país lejano al suyo, de costumbres diferentes, pero ¿cómo había podido llegar hasta allí? ¿Dónde se encontraba pues?




    No podía continuar con aquella decisión de indagar por sí mismo sobre su situación y optó por preguntar a alguien, que por su aspecto podría asemejarse a un agente policial, un vigilante, o quizás uno de los encargados del edificio. Este le miró con sorpresa, no tanto por la pregunta en un idioma que desconocía, sino por la vestimenta, muy diferente al resto de las personas allí presentes. En efecto, ocurrió lo que temía, no conseguía hacerse entender, ni comprendía las palabras que le dirigía aquella persona a la que acudió con la esperanza de averiguar algo sobre su situación.




    Tras un breve intercambio de palabras inconexas por una y otra parte, aquel hombre comprendió que su interlocutor se encontraba en un apuro y lo condujo, por un pasillo, hasta una sala en donde cuatro personas parecían estar absortas en tareas diferentes. Cada una de ellas está sentada junto a una mesa delante de una pantalla que parece suspendida en el espacio, sin ningún soporte o peana que la sostenga, su grosor es tan diminuto que pareciese que un roce mínimo lo perforaría; sin embargo todas aquellas personas parecen coquetear con aquella débil pantalla sin delicadeza alguna.




    Esto le extrañó más que las paredes que permitían ver el exterior del edificio y el resto de edificios cercanos, como si no hubiese nada entre cada uno de ellos y el espacio exterior. No pudo salir de su asombro, cuando uno de aquellos hombres se levantó para saludarle en tono muy afectuoso. No había escuchado las palabras previas e ininteligibles que había cursado con el agente. Se presentó.




    —Mi nombre es Rudolf Brook y soy norteamericano.




    Inmediatamente su interlocutor supo en que idioma le estaba hablando, pero le extrañó la indumentaria del extranjero, viste ropa confeccionada de un tejido que identificó como lana, un viejo material obtenido de la piel de oveja.




    —Soy Phi Huan, ¿me dice usted que es norteamericano? Permítame, conozco su idioma, pero ¿cómo ha llegado usted hasta aquí?




    A Rudolf le extrañó la pregunta, precisamente es lo que él mismo deseaba saber. Se encuentra en un lugar desconocido, en un entorno que cada vez le es más difícil de entender, con personas que hablan un idioma que no corresponde a ninguno de los que en alguna ocasión había oído. Intuyó que aquella pregunta era el origen de un laberinto en el que se adentraba y del que no podría salir por sus propios medios. A pesar de su asombro se atrevió a contestar.




    —Perdone, pero es precisamente lo que yo desearía saber. No sé como he llegado hasta aquí. Es como si me hubiese despertado en plena calle, en un lugar que desconozco, como si estuviera en un sueño con todas las apariencias de realidad, una realidad que me resulta extraña, desconocida.




    —Me ha dicho usted que es norteamericano, ¿no querrá decir ciudadano de la CEN?




    —No le comprendo. Soy ciudadano de los Estados Unidos de Norteamérica.




    Rudolf no tenía aspecto de un desequilibrado mental, por mucho que por su indumentaria y su confusión lo pudiera parecer. Había en su mirada, en su forma de expresarse, signos claros de una racionalidad propia de los habitantes de aquella ciudad.




    Phi no tenía todavía sospecha alguna de lo que estaba ocurriendo, pero en el fondo de sí mismo intuyó algo que desapareció de su mente con la misma rapidez como llegó. En vez de explicar a Rudolf que la nación a la que decía pertenecer no existía, prefirió indagar algo más de aquel extraño personaje que, por otra parte, podría pasar por un miembro más de sus conciudadanos.




    —Señor Brook, ¿a que se dedica usted? ¿cual es su actividad en el país del que procede?




    —Trabajo en una fábrica de circuitos integrados como ingeniero energético y, hasta ayer mismo, he estado realizando mis tareas profesionales con el equipo que dirijo —quiso extenderse en sus explicaciones con objeto de no parecer un personaje irreal salido de un sueño, sino una persona real como su interlocutor—. Vivo en la afueras de New York en una vivienda familiar con mi esposa Mary y mi hijo David de doce años. Tengo algunas aficiones que comparto con mis amigos como ir de pesca los lunes al atardecer. Pero no sé cómo no estoy en mi oficina desarrollando mi actividad profesional. Hoy es día laborable y no hay motivos para no estar en mi puesto de trabajo. No comprendo qué me ha podido suceder, recuerdo perfectamente mi pasado, pero hay un punto de inflexión que no acierto a entender, no sé ni dónde estoy, ni las razones por las que estoy aquí.




    La exposición de Rudolf le parecía a Phi coherente. No le permitía pensar que estuviese ante un ser desequilibrado o enajenado, sin embargo mostraba un estado de confusión razonable, como el de un persona que ante un trauma fortuito, derivado de un accidente ocasional, sufre un trastorno pasajero en la percepción de la realidad.




    A Phi, ante la extrañeza de su vestimenta y su pertenencia a una nación que había desaparecido, le pareció que aquel hombre se encontraba en un espacio y en un tiempo que no le pertenece, de forma que decidió actuar con determinación. Intuía que las oscuras razones por las que aquel extraño personaje había aparecido en el centro administrativo de Hankain podrían no ser resueltas jamás, pero no debía desaprovechar las oportunidades que este acontecimiento le ofrecía.




    —Me ha dicho Usted que ayer se encontraba en New York. ¿Posee alguna seña de identidad por el que se le reconozca en el Estado al que pertenece?




    —Si por supuesto —contestó Rudolf mostrándole una tarjeta identificativa en la que figuran sus datos personales- tenga.




    Phi no salía de su asombro cuando pudo comprobar que aquel hombre, cuya foto corresponde con su aspecto actual, había nacido en el año 1976 en el estado de Conneticat, en los Estados Unidos de Norteamérica. La mente de Phi no había dejado de funcionar a velocidad de vértigo desde que apareció aquel personaje tan extraño tratando de averiguar quien era. La presentación de aquel documento venía a confirmar sus extrañas sospechas de la veracidad de la circunstancia en la que se encontraba. Ciertamente se trataba de un material plastificado en desuso pero con aspecto de autenticidad, y aquella fecha tan lejana le sorprendió de manera especial.




    —Señor Brook, ¿me puede usted decir en que fecha estamos?




    —Sí, sí, claro, 24 de abril de 2018 —respondió Rudolf con rapidez aunque con cierta desconfianza al tiempo que, al final de su frase, le atravesó un halo de desconcierto al preguntarse la razón de aquella pregunta. ¿Qué le hacía sospechar a aquella persona, tan amable, a la que había acudido en ayuda, que estuviese confuso respecto de la fecha? Es lo único que tiene claro, el día en el que se encuentra, los proyectos personales y profesionales que tiene en marcha. Todo lo demás es confuso, qué hace en aquel lugar y sobre todo como ha llegado—.




    Phi hizo mentalmente un rápido cálculo y determinó que los cuarenta y dos años que dista entre su fecha de nacimiento y la fecha en la que Rudolf decía encontrarse coinciden con la edad que aparenta tener. Aquel pensamiento repentino y fugaz que Phi tuvo pocos minutos antes se convirtió en una increíble y absurda realidad.




    


  




  

    II




    Solo Phi conoce la nueva realidad con la que se enfrentan, por muy absurda que esta sea. Y Rudolf comienza a intuirla.




    Antes de continuar, Phi invitó a Rudolf a un despacho cercano, alejado del movimiento de aquellos que se mueven en el interior del edificio sin sospechar lo que está aconteciendo en aquel mismo entorno cerrado. Phi esta convencido de que Rudolf no es un enajenado aunque lo parezca. Ha comprobado que Rudolf dispone de datos que le hacen poseedor de una extraña verdad: su pertenencia a un mundo pasado que solo está en el recuerdo del presente.




    Phi acaba de descubrir que Rudolf pertenece a la antesala de aquel periodo en que se inició el verdadero y definitivo despegue hacia el mundo al que él pertenece algunos siglos después. Él es hijo del pasado que representa Rudolf, del que este es un excelente, aunque incompresible, representante. Sabe que el país al que pertenece, al que dice pertenecer, o mejor dicho, al que perteneció, fue fundamental en aquel desarrollo; más que fundamental artífice del mismo. En él aparecieron las claves que permitieron el desarrollo del que ahora es beneficiario, pero también es consciente de que aquel gran país había tenido que integrarse en una confederación de Estados para sobrevivir, arrastrado por una pérdida de valores que le había llevado al desastre. Fue más una pérdida de identidad que de deterioro económico. Su declive no fue tanto en el ámbito productivo, industrial y, en general, económico, como en el social, en su descomposición ideológica y cultural, en la insolidaridad de su régimen, en el excesivo personalismo, en la apología del egoísmo, que fueron minando la convivencia entre sus habitantes.




    Rudolf es ajeno al futuro de su país, a su evolución cultural y geográfica, al desarrollo de su entorno socio-político. Sin embargo, Phi conoce bien el pasado y el presente del país de Rudolf. Y conoce las razones que llevaron al mismo a la situación en la que se encuentra actualmente. Nada fue fruto del azar, sino de una serie de actuaciones equivocadas que tuvieron consecuencias, tanto en su propio entorno como en países lejanos, y dañaron sus propios intereses como país. El resultado fue una sucesión de reacciones violentas contra sus intereses, lo que provocó una división social de magnitudes gigantescas, acrecentadas por las consecuencias de la inacción en el creciente deshielo y en la paulatina subida de los niveles de los océanos y mares exteriores, que dieron lugar a la reconfiguración de muchas zonas costeras y a la desaparición de algunas de sus ciudades así como de múltiples islas del Pacifico, que afectaron de manera muy especial a aquel país. Fue necesario un cambio de régimen, una nueva Constitución, una transformación de las costumbres, un nuevo modelo de convivencia, para concluir finalmente en la Confederación de la que actualmente forma parte.




    Se trata de una historia que Rudolf desconoce y que Phi no está dispuesto a desvelar por el momento.




    Durante unas horas estas dos personas, cada una perteneciente a un tiempo diferente, intercambiaron información. Siempre bajo la dirección de Phi, quien pudo ir confirmando, con el conocimiento que disponía de aquel periodo histórico, muy cercano al objeto de su estudio, de todo cuanto Rudolf le informaba de su mundo.




    Tras aquella conversación, se había evidenciado que eran dos personas pertenecientes a mundos diferentes, incluso pertenecientes a civilizaciones distintas, la de Rudolf había precedido a la de Phi, y la de este no hubiera sido posible sin aquella.




    Rudolf se siente abrumado, le cuesta trabajo aceptar estar fuera de su tiempo y sin posibilidad de retorno. Se hace preguntas sin respuestas: ¿Cómo interpretarían los suyos su ausencia, su esposa, su hijo tan dependiente de su presencia, de sus consejos? ¿Cómo hacerles llegar su situación? ¿Cómo explicarles que su ausencia no es voluntaria, que algo le ha impulsado contra su voluntad a un futuro contradiciendo todas las leyes de la lógica? Le importa menos su ausencia del trabajo y el alejamiento de su la actividad profesional, aunque esta le ocupe la mayor parte del tiempo. Su familia es más importante.




    Rudolf, conforme razona, es más consciente de su situación, de su irreversibilidad y de la necesidad de asumir su nuevo estado, pero ¿cómo? Solo dispone de la ayuda de Phi, es su único interlocutor, la única persona conocida de este nuevo mundo. Desea no estar en ningún momento fuera de la presencia de Phi. Este le ha transmitido una sensación de no estar del todo perdido, de disponer, en su persona, de un punto de apoyo, de alguien en quien puede confiar. Porque lo más importante para él es que lo ha creído, no le ha tomado por un loco, por un descerebrado, por un enajenado. Muy al contrario, se ha mostrado comprensivo, educado, razonable y, para su suerte, es una persona conocedora del pasado del que proviene.




    ¿Tendrá que asumir la irreversibilidad de su situación, la ausencia de su familia, la incógnita de su desaparición? Si así fuera, ¿qué será de él en este nuevo mundo desconocido? Confía en Phi, le transmite serenidad, pero ¿y los demás? ¿Cómo integrarse si finalmente no hay otra alternativa, si no es posible volver al mundo del que procede, del que ha perdido todo contacto y sospecha que no lo tendrá jamás?




    Piensa con extraordinaria rapidez pero solo encuentra preguntas sin respuesta. No puede caer en la desesperación. Debe permanecer sereno, evitar momentos de pesadumbre, tratar de que le comprendan y le ayuden. Tiene que comportarse de manera natural, no se trata de ocultar su desconcierto, ello tampoco será natural. Su comportamiento ha de ser consistente con su situación pero sin desatinos, tratando de comprender y de exponer cuantos conocimientos posee para hacer coherente su historia. Comprende que debe hacer esfuerzos para no perder los nervios, para no abatirse.




    Phi, por su parte, no acierta a comprender como aquella circunstancia ha sido posible pero, analizados los datos disponibles, no cabe sino asumir esta realidad, este contacto entre dos mundos distintos y distantes en el tiempo y en el espacio.




    Para Phi, asumida la nueva realidad a la que se enfrenta y que el azar le brinda, decidió aprovecharla. De una parte porque, quizás, esa realidad forme parte de su área de competencia en su función profesional y de otra porque su formación intelectual y social, como la de la mayoría de sus conciudadanos, es favorable a la convivencia, al entendimiento y a no desaprovechar oportunidades favorables. Dentro de este proyecto concebido por Phi está resolver la situación de Rudolf y facilitarle el camino para su integración en la nueva sociedad.




    Phi pidió a Rudolf que permaneciera en aquel despacho un momento mientras él se ausentaba. A Rudolf no le agradó la idea de quedarse solo en aquel lugar, que sin la presencia de Phi le pareció de una frialdad extrema; quizás no había sido consciente de ello antes, pero entendió que Phi debía poner en conocimiento de otras personas su presencia en aquel lugar.




    Rudolf se recreó en aquel vacío despacho y recordó aquel otro lugar en el que conoció a Phi, en donde varias personas trabajaban o aparentaban hacerlo. Sus únicas herramientas de trabajo eran aquellas pantallas de etérea apariencia, transparentes, sostenidas en el vacío, que parecían responder a los mandatos de sus usuarios de forma automática, sin contacto aparente.




    La ausencia de Phi se demoró más de lo que hubiera deseado. Sus pensamientos en la soledad le atormentan. La incertidumbre se apodera de su persona. El tiempo comienza a dilatarse en su mente mientras espera que Phi venga con noticias favorables, pero ¿qué noticias podrían venir de una situación tan irreal e incomprensible? Finalmente, después de una hora aproximadamente, apareció Phi acompañado de otra persona.




    —Sr. Brook, le presento al Sr. Shain, Alf Shain —Rudolf asintió con la cabeza- a quien he informado de su situación. Es el responsable, en la ciudad, de la identificación y seguimiento de las personas. Sus superiores han sido igualmente informados y su caso esta siendo estudiado por diversos organismos. Han recuperado todos sus movimientos desde su llegada a la ciudad gracias a su vestimenta, tan diferente de la nuestra, y tratarán de averiguar como apareció en el primer punto geográfico en el que fue localizado. Mientras tanto el Sr. Shain le tomará una muestra de su cadena cromosomática, la codificará y se la inyectará en el antebrazo con objeto de que sus movimientos sean registrados en todo momento. Pero no se preocupe, nuestras leyes impiden analizar esos datos sin una orden expresa por las razones específicas que están recogidas en nuestros códigos de conducta. Aunque comprenderá que en su caso es diferente y, aunque la mayor parte del tiempo estará acompañado, debemos velar por su seguridad.




    En dos breves movimientos, apenas perceptibles por Rudolf, Alf procedió tal como Phi había descrito y Rudolf quedó registrado en los archivos de Panaisa. A partir de ese momento sus coordenadas geográficas y sus desplazamientos quedaban monitorizados y seguidos por ciertos empleados asignados específicamente a esta tarea. Los estamentos encargados de analizar la situación de Rudolf se habían activado y se había dado órdenes para que se procesaran, de forma automática, los registros gráficos de sus movimientos.




    Rudolf no había hablado desde la presentación de Alf. Pensó que la tarea de Phi respecto de él había finalizado y temió por su libertad. No era lo que esperaba de Phi. Desde aquel momento dejaba de ser libre, sentía que su destino quedaba ligado al de aquellas personas, a aquel mundo que desconocía y del que deseaba salir cuanto antes.




    Su confianza en quien consideraba su esperanza en aquel entorno adverso se disipaba ante aquella marca indeleble que le sometía a intereses ajenos y desconocidos.




    Se preguntó que harían con él y muy pronto lo sabría.
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